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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 1.0 DE JUNIO DE 1894 

CONDICIONES: 

El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobto.—Co 
I rresponsalts en 'riarís, A. Lorecto, me Caumavtin, Gl, y J- Jones, F<iuboa 

Mouimartre, 31. 

r LEiE i r a 
Modiste de sombreros de París. 

lia Vegada 
PLAZA DEL REY, i*'., PRAL. 

HUERTAS Y JABDINES 

La ae r t e del «EsparteFO« 
(DESDE MADRID) 

M.ñiiuol G.ircif ha ¡mierto. El 
arrogiuite y bruN o torero que des­
de hace nueve años ha expuesto en 
más de eieu ocasiones su vida, de­
mostrando un valor rnyano en te­
meridad ea el difícil ejercicio de 
8U profesión, híi recibido en la tar­
de del 27 de mayo de 1-̂ 94, t ra idora 
muer te ante los atónitos ojos de 
12.000 personas y en medio de .sus 
compañeros de lidia, sid que nadie 
pudiera evi tar lo. 

Unos minutos antes Je empezar 
la corrida y en el patio lie caballos, 
conversaba a legremente con el que 
escribo estas ;inea«, diciendo con 
la sonrisa en los labios: 

—Esta tarde si tango suerte voy 
á desquitarme de veras. 

Y al contes tar le : - Sm embargo, 
los toros do Miura so., muy traido­
res 

Gran surtiíSo en herramental agrioola 
ariidoR, espino ai tificial, pnlas, aza­
das comunes, azada.s pitra vifla.s, le-
fíones, azadil las , sacadores de plan­
tas, hoiquil las, ciofks, boiribaS; 
bombitas, fuelles para ; zufrar, tije-
' u s pa ra podar. 

Efoctes de adoi-no y ¿'ecreo, ma­
cetas y macetones en difei'enles y 
artíst icas clases, pedestales, jardi-
•leiHs, caprichos de surt ideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
nmncas, mueble utilísp.no y de ex­
quisito confort para p-v^ar (íómoda-
ineate las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EI. MUSEO COMERCIAL. 
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—Mejor —añadió con e! mayor 
e n t u s i a s m o - a s i me luciré míls. 

Nos dimos un apietón de manos y 
subi presuroso k ocupar mi locali­
dad porque losc lar ines sonaban. 

¡Cuan ajenos estábamos los dos 
de la t e n i b l e dos^jiacia qu3 habia" 
de ocurrir! 

El pi inier tioio de la novena co­
rr ida de al)ono, que lucia como to­
dos os demás que debían lidiarse 
la divisa verde y negra de Miura, 
se Uani.'iba Perdigón y era colorao, 
muy encendido, un poco chorreao 
en verdugo, ojo de perdiz, corto y 
biei' puesto de a rmas . Durante los 
dos primeros tercios denmstró que 
era de la casta, haciendo las fae 
ñas muy difíciles: llegó A la muer 
te muy dt-scompuesto defendiéndo­
se y quei'ieiido coger A pesar de lo 
cual, el Espartero, con la guapeza 
de costumbre y desde cerca y con 
intel igencia, lo toreó trece veces 
de muleta y t irándose con coraje 
dio un pinchazo en hueso, saliendo 
cogido y volteado sin consecuen­
cias al parecer (al quite muy va­
liente el Valencia) . Vuelve á ar-
mai'se y t ras cinco pases mas, vuel­
ve á t i rarse con muclm, con dema­
siado arrojo y da una estocada 
con ti ar ia y delantera , siendo en­
ganchado por la faja, derr ibado y 
recibiendo inmedia tamente ya en 
el suelo una t remenda cornada en 
e¡ viefl.trp. El toro ,c»yó.,#iJJseguida., 

¡Pobre Manuel! exp i r an te reco­
giéronle de lí» a r ena , mientras mur­
muraba con apagado acento t ras 
un ¡ay! doloroso: 

—¡Vaya por Dios!... Estas fue 
ron sus úl t imas pa labras . Cayó en 
seguida en un estado de profundo 
colapso del que no volvió á salir 
más. 

La p r imera cogida le produjo 
una g rave contusión en la región 
esternal y clavicula izquierda, que 
debió causar le la parálisis del co­
razón. En la segunda sufrió una 
herida pene t ran te en la región hi-
pogástr ica con hernia visceral , 
mortal de necesidad. 

Los auxilios de la ciencia fueron 
varios; se le adminis t raron los úl­
timos sacramentos y expiró á las 
cinco y cinco minutos sin haber re ­
cobrado el conocimiento. 

l^a ansiedad del público era 
g r a n d e , la cogida habia sido terri­
ble y les tristes augurios que cir-
culabaí ' convirtiéiO'.íso en triste 
rea l idad, cuando los compañeros 
del infoi'tunado diestro salieron de 
la enfermería y sin cuidarse de 
ocultar el l lanto propalai 'on la fu­
nesta noticia que corrió con rapi­
dez por toda la plaza, produciendo 
una impresión dolorosísima. 

Después... después a m a r g a s lá­
gr imas surcaban los curtidos ros­
tros de los individuos de la cuadi i -
Ua de Manuel; a lgunas mujeres pa­
decieron accidentes nerviosos, po­
cas muy pocas señoras abandona­
ron el circo y la coir ida continuó, 
sí, mien t ras el rigido cadáver del 
/i'^joarfero reposaba en una cama 
de la enfermería , fuera tocaba la 
música a legre marcha y los clari­
nes anunciaban á in te rva los irre­
gulares los cambios de suerte . ... 
¡Monstruoso contraste! La prensa 
ha hablado unánimemente sobre 
este asunto; yo por mi par te sin 
creer que la corrida hubiera debi­
do suspenderse , lo que hubiera ori­
ginado indudablemente un conflic­
to, puesto que el público que es el 
que debió dar ejemplo marchándo­
se tío lo iirzo, opino sin embargo 
que debiera discutirse y reg lamen­
tarse concre tamente este punto pa­
ra lo sucesivo, siquiera por cari­
dad y por el lespeto que la muer te , 
hállese donde se hal le , debe impo­
nernos s iempre . 

El Toreo Cómico que fue el pr i ­
mer periódico que divulgó la lúgu­
bre noticia lo dice: «El Espartero 
ha muerto por exceso de arrojo». 

—¡Pobie Manuel! ¡Pobre amigo! 

Manuel García y Cuesta (a) El 
Espartero, nació en Sevilla el 18 
de Enero de 1866. Sus padres, hon­
rados industrialeSj dedicáronle al 

oficio de la espar ter ía á ¡o cual de­
be su apodo: pero Manolo desdo 
muy joven sentía una irresistible 
inclinación al ar te de los Montes y 
los Romeros y k pesar de los esfuer­
zos que su familia hizo pa ra impe­
dirlo y después de fructuosos ensa­
yos ingresó como banderi l lero en 
la cuadri l la de Cirineo única en la 
que actuó como tal; como matador 
hizo Su debut en la novillada que el 
12 de Julio de 1885 se efectuó en 
Sevilla; el mismo ailo recibió en di­
cha capital nndaluza la a l te rna t iva 
de manos del Gordito y un año des­
pués se la confirmaba en Madrid 
Gallito chico. Desde entonces, 
¡cuanto prestigio adquirido! ¡cuan-
te»9 lauros merecidos! ¡cuanto va­
lor derrochado! 

Durante los 9 años que ha torea­
do sufrió mas de 35 cornadas que 
no lograron disminuir en nada su 
bravura , con lo que Manuel suplía 
con exceso las deficiencias que eu 
su trabajo existían. 

Después de embalsamado el ca­
dáver ante el cual desfilaron el día 
28 mas de 10.000 personas fué con­
ducido el 29 por la t a rde desde su 
domicilio Nufiez de Arce número 14> 
á la estación del Mediodía para ser 
llevado á Sevilla en el t ren de las 
8'45 

El entierro fué una imponente 
manifestación de cariño y simpatía, 
que l a población en masa tributo 
al desgraciado matador: cub r i ane l 
féretro encerrado en magnifica ca­
rroza estufa t i rada por 6 caballos, 
innumerables coronas y l levaban 
las cintas r ep re sen t an t e s de la em­
presa de la plaza de toros de esta 
corte, de la prensa taur ina , de los 
amigos del finado, de los matadores 
de toros, de los ganaderos y de su 
cuadril la. 

Eli la presidencia figuraba el es­
pada Luis Mazzantini que ha veni­
do expresamente de Málaga pa ra 
ello. 

Espartero contaba un capital de 
80.000 duros y pensaba c o r t á r s e l a 

coleta al te rminar este año, en el 
que pensaba completar los dos mi­
llones ¡Dios en sus al tes designios 
lo ha dispuesto de otro modo! 

Los despojos del toro que causó 
la desgracia , han sido lepar t idos 
entre los íntimos del pobre Mao/i-
yo. Por la cabeza daban e! mismo 
domingo 1600 pesetas . Probable­
mente se r i fa rá púb l i camen te , ' des ­
t inándose el producto á un objeto 
benéfico. 

La tnuerte de Manuel será muy 
sentida en toda España , donde te­
nia conquistadas genera les simpa­
tías y par t i cu la rmente en Sevil la, 
donde por su afable t ra to y filan­
trópicos sentimientos, s e l i ab i ag ran -
geado un cariño r a y a n o en idola­
tría. 

Con su trágico fin la afición ha 
perdido uno do sus héroes; la patriii 
uno de sus más val ientes hijos. 

No es esta hora de j u z g a r sus ap­
ti tudes, per» el Espartero e ra sin^ 
disputa una de las figuras tl^ nías 
rel ieve del toreo contemporáneo . 

Lo repito una ve^rinás: Manuel 
García ha muerto como los bravos , 
c a r a al enemigo. 

¡Dii s lo haya acogido en su seno! 
Carlos Palacios 

Madrid 29 mayo. 

Previsión del tiempo. 
Primera quincena de Junio. 

En g-aneral los seis primaros días se­
rán de haen tiempo, menos el 1 y el 2 
en el Cantábrico, á donde alcanzará al­
go la influencia de una depresión del 
Atlántico. Como dicha depresión se di 
rigirá hacia el NE. en los cinco prime­
ros días, no producirá en nuestra Penín­
sula otros efectos que los indirectos que, 
sí'gún hemos dicho se reflejarán en el 
Cantábrico. 

Pero como esta depresión se dirigirá 
desde la Esaandinavia al Mar Negro á 
través de la Europa central, llegado es­
te caso, adquirirá indudable importan 
cia para nuestra Península, mucho más 
cuando al mismo tiempo se desarrollará 
en el Mediterráneo otra depresión, que 
será alimentada por la anterior, y am­
bas actuarán sobre nuestras regiones. 

INTRODUCCIÓN. 

|/,o hay mas Dios que Dios, el altísimo y úni 
í co; para el qtle conoee lo que está manifies­

to y lo qué está ocalto, no h«y mas Dios que el; con 
»tt ̂ a d d vamos & c a t i r o s U destraccióa de un rei­
no 'p&cteroBo, perdido por UB rey débil y cobarde á 
quien Dios maldlgr». 

Sabed qae «se reino, llorado aun por lor cjreyentes 
desterrados, «8 Granada, la ciodad de Io6 miíiiareteB, 
la Damasco de Enropa, la pieria' do Occidente. 

10 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

na casa arruinada, en la cual nos hizo reparar nues­
tro anticuario eclesiástico. 

La casa y el laurel guardan una tradición históri­
ca, poco anterior é íntimamente unida á la conquista 
de Granada, de las que son consecuencias el conven­
to y el templete. 

Y he aquí que yo, prófugo por un día de la pobla­
ción pañi pasarle en el campo lejos de la sociedad 
presente, me encontré de una manera imprevista de­
lante de un recuerdo del pasado. He aquí porqué lue­
go delante del almuerzo, á la vista de la hija del po­
sadero (que sea diciio entre paréntesis, es una lindísi­
ma nl'Jeana, con la pireza que debió tener Eva antes 
del pecado,) obedeciendo á mi instinto de calcar una 
novela sobre el pedestal de una columna, sobre el 
agujero do una pared, sobre las ruinas de una torre, 
prometí á mis amigos escribir una leyenda sobre 
aquel laurel y aquella casa. 

Una vez prometido fuerza era cumplirlo. 
La leyenda se escribió, querido lector, y ahí está. 

EL LAUREL DE LOS S I Í : T E SIGLOS. 7 

rosa, por medio del cual serpea, festonado de flores 
y espadañas, un manso río con aguas color de plata. 

lorque la vida material del siglo XIX, con sn po­
sitivismo, su incredunidad y su atmósfera impregna­
da con el gas mortífero del interés, único raóvi! de 
su posada máquina, es an camino árido, penoso, eri­
zado de abrojos, sin que nada bello, ni sublime, ni 
santo encuentre la imaginación del poeta, que tiene 
que refugiarse para respirar aire d3 vida á esa re­
gión impalpable y bellísima donde bebe el estro do 
sus cantares y de sus romanees, 

El domingo 3 de febrero del ano de 1850, mi editor, 
dos poetas, un escritor de tradiciones, un joven que 
no es cuentista ai poeta, pero con ribetes de cazador 
y mucho de calavera; otro joven entre empleado y 
literato, y mi humilde persona, éramos los amigos 
que encerrados en un faetón y arrastrado por tres 
caballos tísicos, nos dirigíamos al trote á la. citada 
villa de la Zubia. 

Eran ias nueve de la mununa, el ambiente estaba 
diáfano, el sol de Andalucía inundaba con vapores 
dorados las lejanas sierras, las aldeas de la vega y 
las alamedas del Genil; veíase por una parte á Gra­
nada, tendida en nn anfiteatro, sobre sietes colinas, 
coronando su silueta las torres de la Alhambra, y 
guardando sus opuestos estremos la catedral en el 
llano, las ruinns del convento de los MArtires en la 


